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Juventud. El Hno. Miguel (Edouard NOPPE) nació en HALLUIN (Norte) el 18 de marzo de 1877. Pertenecía a una familia de condición humilde, pero muy rica en tradiciones cristianas fuertemente arraigadas que se trasmitían como la más preciosa herencia. E padre, un textil, era un hombre de una fe robusta; la madre una santa mujer, sus dos hijas, modelos de piedad. El niño fue bautizado al día siguiente de su nacimiento, el 19 de marzo, fiesta de San José. Coincidencia que el Hno.Miguel tomó como una gracia de la divina Providencia. A los ocho meses le vinieron unas convulsiones tan fuertes que todo presagiaba que iba a quedar privado del cariño de sus padres y de su familia o a quedar tullido para siempre. Milagrosamente las dos piernas y el brazo izquierdo volvieron a la normalidad. Solamente le quedó inútil el brazo derecho. El pequeño Eduardo, a los dos años y medio, fue internado en el asilo que conducían las Hermanas de la Sabiduría, hasta la edad de los 7 años. 





Junto con las lecciones y buenos ejemplos de su familia, felizmente se añadió a esa edad tan temprana, la influencia de la escuela cristiana, influencia que se prolongó hasta el umbral de la adolescencia, ya que del asilo, pasó a la escuela de los Hermanos Maristas, que en ese momento tenía como Director al excelente Hno. AUSONIO. El Hno. Director encontró en el nuevo alumno a uno de sus mejores candidatos a LA VIDA RELIGIOSA. Con la conducción de los Maristas y la atención espiritual del Sr. Teniente Cura, P. BOSSUT, Sacerdote totalmente dedicado al reclutamiento de vocaciones y que condujo un buen número de niños y jóvenes a nuestras Casas de Formación de BEAUCAMPS. Y POMMEROEUL.





Eduardo se preparó esmeradamente para la Primera Comunión que recibió con gran fervor el 22 de marzo de 1888. Después de eso, obtuvo el permiso, raro en ese tiempo, de poder comulgar cada quince días, gracia que consideró siempre como un gran favor del buen Dios de los Altares.





Esto le permitió trabajar para Dios y con Dios. A pesar de su corta edad, un pensamiento le preocupaba: la fidelidad a los compromisos bautismales. Aún siendo alumnos de los Hermanos, fue admitido en el PATRONATO DE LOS Santos Ángeles. En ese mismo año tiene lugar otro gran acontecimiento en su vida cristiana.. La recepción del Sacramento de la CONFIRMACIÓN, el 14 de julio de 1888. previo un retiro de oración y reflexión. Dios actuaba visiblemente en su joven alma. A la temprana edad de 12 años, ya fue tomando cuerpo la cuestión de su futuro. Escuchó el llamado de lo alto por intermedio de Sr. Teniente Cura y del Hno. Director. Respondió a la VOZ DE Dios, rápidamente y sin demoras. Dejó su familia, y entró en el juniorado de BEAUCAMPS. Con gran alegría de su corazón. La vida religiosa comenzó EN LA VIDA MARISTA hacia la que se sentí atraído, y siguió su curso sin jamás arrepentirse, y con generosidad. Después de su noviciado que hizo entre 1892 y 1903, se le envió al juniorado con el encargo de ser “AYUDA- MAESTRO”, y continuando sus estudios. Obtuvo su BREVET en julio de 1894 y emitió su voto de obediencia el 15 de agosto del mismo año. Eximido del servicio militar a causa de su deficiencia física, Hizo el Gran Retiro y la Profesión Perpetua en la CÔTE – SAINT- ANDRÉ, EN 1898. Por lo tanto, consagrado definitivamente a Dios, a la Santísima Virgen y a su Instituto. Decidido a practicar toda la vida cuanto prometía en el ardor de sus 21 años. 





En la Enseñanza Pasó al Escolasticado en BEAUCAMPS y se dedicó a la enseñanza hasta 1902. Durante un año, hasta agosto de 1903 tuvo como destino la escuela de MÉRICOURT. Llega la hora en que él descubrirá toda la grandeza de su alma. En efecto, Leyes satánicas aplicadas con todo rigor, pusieron a los religiosos, máxime a los educadores, ante un angustioso problema: el de la fidelidad, ante la perspectiva de un sacrificio inevitable. El Hno. Miguel, no dudó un instante y optó por la solución, la más dolorosa, pero. al mismo tiempo, la más meritoria. Sin que cambiara nada en sus sentimientos, y con el fin de no dejar la mies sin obreros, aceptó dejar su hábito religioso y vivir, aparentemente, sin conexión con alguna comunidad y con el Instituto. Su natural rectitud, sufrió muchísimo ese divorcio impuesto, entre el exterior y el interior, entre esa llama íntima tan encendida y lo que aparecía en su vida ordinaria. 





Decidido a proseguir en la clandestinidad su ideal religioso, se dirigió a SANTES con el inolvidable Hno. Paul Emile (Sr. FERNENDO) cuya vida ya hemos escrito, y se entregó, sin limitaciones, a mantener una de nuestras más antiguas escuelas del NORTE. Vivieron juntos una buena seguidilla de años, el Hno. Miguel, hasta 1932, el Hno. Paul Emile, hasta 1947, dejando tras sí una reputación de las más elogiosas.





Durante la guerra. La guerra de 1914 los obligó a vivir en una zona cercana al frente de batalla, en medio de privaciones y peligros, bajo el duro régimen de la ocupación. Enmarzo de 1918, con gran parte de la población tuvieron que emigrar. Se establecieron primero durante unas semanas, en el centro de Bélgica, estableciendo relación fraterna con las comunidades maristas vecinas y, más tarde, emprendieron el camino de Francia, pasando por Suiza, llegando al final de su viaje a ORNE. Se instalaron en las construcciones de un ORFANATO, Y se dedicaron con verdadero celo al cuidado de los pequeños huérfanos y de los alumnos que los habían acompañado en su viaje. En marzo de 1919 entraron los dos en SANTES, EN MEDIO DE LAS RUINAS. 





A pesar de todo la escuela estaba bastante intacta, pero las construcciones estaban vacías. Rápidamente fueron juntando el mobiliario indispensable, y con el mismo ardor que en el pasado, reabrieron las clases. Cada año, sus esfuerzos se vieron compensados por los numerosos éxitos en los exámenes; y consiguieron también, con la ayuda de Dios, encaminar algunas vocaciones hacia el seminario o hacia el juniorado. Mientras tanto el Hno. Miguel se dedicó con auténtica caridad a prestar sus buenos oficios a los lisiados de la guerra para confeccionar su legajo para hacerse restituir las ayudas correspondientes a los daños recibidos. 





Administrador en BEAUCAMPS. En 1932,con mucha pena, dejó la escuela de SANTES, donde tras treinta años de labor se había arraigado, y se dirigió a BAEUCAMPS, para hacerse cargo de la administración del pensionado. Allí lo distinguió una gestión sabia y prudente. Con la guerra de 1939 – 1940, y la invasión, la casa pasó por momentos muy difíciles, pero el Hno. Miguel supo atenerse a lo que era de su incumbencia en una forma satisfactoria. Lo que no se puede medir y subrayar, es la cantidad de preocupaciones que le sobrevinieron en este período tan difícil. Esa carga se hizo, de pronto, más pesada, y con la edad, que avanzaba sin detenerse, recayeron sobre sus fuerzas, debilitándolo. En 1948, pidió y obtuvo ser relevado en parte de sus funciones, conservando únicamente lo referente a documentos y la parte de contabilidad, para lo cual, su gran experiencia le permitió prestar grandes servicios tanto a la administración central como a la Sociedad de Exalumnos. 





Sus fuerzas iban declinando y diversas indisposiciones más largas, le advirtieron que la hora de los últimos preparativos se acercaba. Ese presentimiento le llevó a redoblar su fervor. Su profunda piedad acumulada durante su larga vida, se traducía al exterior. Se lo veía muy seguido recorrer con fervor las estaciones del Vía crucis, rezaba muchos rosarios suplementarios y se multiplicaron las visitas al Smo. Sacramento. Esas exteriorizaciones recordaban el ideal de las grandes almas, en el crepúsculo de la vida: “Envejecer, para mejorar”





Una última indisposición, más grave que las precedente, derivó pronto en “uremia”Esto determinó al P. Capellán y al Hno. Director a proponerle los últimos Sacramentos, que él acepto de inmediato. Recibió el Santo Viático con grande piedad, y la Santa Comunión que recibíó diariamente hasta su último día.





Su vida llegó a su término el 9 de noviembre del 1951. muy apaciblemente, como un servidor fiel que vuelve a la Casa del Padre con la alegría del deber cumplido.





Aspectos de su personalidad. Hasta aquí, hemos visto la vida exterior del Hno. MIGUEL NOPPE. Esto, nos ha permitido encontrar en él una personalidad singular y atrayente. Desde su nacimiento se caracterizaba por una feliz naturalidad, inclinada a la reflexión seria, enemiga de lo accesorio y atraída por lo esencial. Estaba dotado de un humor alegre, una imaginación viva y fecunda, un corazón sensible y delicado que podía vibrar con entusiasmo. Por último, un sólido sentido común coronaba todos esos dones, armonizándolos. 





Desde temprano, todas esas tendencias fueron orientadas hacia las realidades morales y sobrenaturales, transformándose en virtudes cristianas y religiosas, bajo la influencia de la gracia.





En el alma del Hno. Miguel, tal como lo demuestran sus escritos, sus actos y todas las circunstancias de su vida, se destacaban principalmente dos elementos. Su vida interior y su amor a la vocación.





Su vida interior. Toda su vida interior se traduce por el hábito del examen personal que lleva al conocimiento de sí, y la meditación, que permite el conocimiento de Dios y sus verdades reveladas y desemboca en la unión con Dios por acción de su gracia. Todo eso permite la invitación del Señor : “Permaneced en mí ...” Se comprende fácilmente que una vida humana así sobrenaturalizada, y anclada en la divinidad, se hace fecunda y se proyecta afuera en la medida de su intensidad profunda. Esa llama sobrenatural comunica al alma luz y calor, coraje, fuerza y energía para actuar y perseverar. 





La vida interior del Hno. Miguel fue creciendo constantemente con el andar de los años. Desde sus primeros retiros en BEAUCAMPS, ha guardado todas sus notas, reflexiones y resoluciones. Su fervor es grande, es vivo su ardor, su generosidad, es total. Así llega avanzando juntamente con su edad. Nada de retrocesos, sus pensamientos y deseos, siempre volcados hacia delante. Parecería que desde el comienzo de su vida religiosa, el Hno. Miguel hubiese sido fuertemente impresionado por lo serio, y por la grandeza de la obra que tenía entre manos. Detrás de las palabras y fórmulas, aparece, un empuje y un entusiasmo caballerescos. 





Semejantes disposiciones aparecen ya preciosas desde su juventud. Esas disposiciones estimulan y sostienen en las pruebas y lo mantienen fuerte a la altura de las situaciones y circunstancias. Todo eso hace que no se desanime nunca en su esfuerzo por adquirir una relevante ciencia profana y religiosa, preliminar indispensable de convicciones profundas como de las cualidades y virtudes propias de un religioso educador. Según las Reglas, el estudio asiduo y las lecturas serias, y la práctica del renunciamiento, son los medios. Sus ocupaciones, a veces absorbentes, nunca le han impedido observar la Regla en esos puntos. Tenía un libro personal de lectura espiritual y sus preferencias eran el estudio doctrinal o ascético y biografías edificantes.





En todo esto encontraba el alimento para su sólida piedad y la firmeza de sus convicciones. Su piedad se manifestaba sobre todo en la oración y en las prácticas personales de devoción. Su regularidad era ejemplar y su postura siempre edificante. No eran sólo los labios los que oraban, sino toda su alma y su corazón. Sabía perfectamente que la piedad es el alma de todo apostolado, que ella repara las fuerzas, renueva la savia, previene la anemia espiritual y da fecundidad a los trabajos. 





En los últimos años de vida, multiplicaba los ejercicios espirituales. Visitas el Smo., víacrucis, rosarios, y sus numerosas jaculatorias. Al disminuir lo absorbente de sus ocupaciones, le dieron la posibilidad de elevar frecuentemente su alma a Dios.





Luego de una vida de tribulaciones y sacudidas en las cuales se mantuvo firme como una roca, el Hno. Miguel, gozaba, en ese final de su vida, de una paz profunda, esperando la próxima venida del Salvador. 





Sus afectos y pensamientos estuvieron siempre centrados en lo único necesario : Dios Nuestro Señor y la Virgen Santísima. Un ejemplo demostrativo: Hacia los 45 años, experimentó ciertos síntomas de enfermedad de corazón. Reaccionó pensando que la enfermedad era mortal y que tarde o temprano sería el fin de su existencia. Asiste al retiro de Péruwelz en 1922 y su preocupación le lleva hacer su retiro como preparación a la muerte. Pone en orden todos sus haberes espirituales y temporales y concluye sus apuntes personales con una declaración de adhesión inquebrantable a su “querida vocación”, de amor y respeto por sus Superiores, una invocación a San José y un acto de sumisión a la divina Voluntad. 





Su celo apostólico. En la vida interior del Hno. Miguel, bullía un celo ardiente por la gloria de Dios en el ejercicio de su misión. Había en él la presencia de un maestro metódico, un esducador influyente y un apóstol infatigable. Pasó treinta y ocho años de su vida en lña enseñanza. Sus exalumnos conservan el recuerdo de sus catecismos y de las demás materias. Unánimemente afirman que sus lecciones eran luminosas y que su actuación pedagógica era ingeniosa y variada. En el Hno. Miguel se destacaban, además de esto, una gran paciencia, junto con una gran firmeza. Repeticiones incesantes, revisiones de temas, no faltaban nunca. Era muy exigente. Su talla de educador se hacía visible en esa mezcla de respeto y de familiaridad con que se relacionaba con sus alumnos y en el arte de conquistar y mantener la adhesión, en la discreción y la finura con que sabía dar un consejo, hacer una observación o un reproche, en el cuidado que ponía en inculcar la cortesía. En una palabra: él amaba y se hacía amar por sus alumnos. Ese era el quid de su acción educativa. El Hno. Miguel, era maestro y educador, pero fundamentalmente, era apóstol. Un Hermano es apóstol por la palabra, por el ejemplo, sobre todo por la oración, ya que el celo se alimenta con la savia de la unión con Dios.





El campo de su apostolado es, ante todo, la clase. Se campo se extendía también a sus exalumnos, a través de la sociedad que el atendía, esmerándose en mantenerlos en el camino de la buen senda. Otro campo, era la parroquia, en cuya vida estaba completamente metido. El apóstol es santificador por su simple presencia. Toda su persona ejerce una radiación que las almas perciben por instinto. El Hno. Miguel, se destacó por esa radiación apostólica. Sus catecismos, sus exhortaciones, sus espontáneas reflexiones, han forjado, poco a poco, en sus alumnos la mentalidad cristiana. 





La preparación a la primera Comunión era el objetivo especial de sus cuidados. Había formado con sus alumnos un grupo de la CRUZADA EUCARÍSTICA que él mismo dirigía. Trabajaba activamente en la promoción vocacional. Su gran dicha consistía en promover alumnos tanto paras el seminario como para el juniorado, donde muchos de ellos han perseverado. 





Referente a los alumnos que habían pasado por su escuela, el Hno. Miguel se sentía feliz al encontrarse con ellos, ya que aprovechaba el encuentro, para deslizar una palabra de edificación, un reproche paternal y discreto, un consejo o una palabra de aliento. Para ellos, había organizado un cursito de estudios en el que se trataban cuestiones tanto religiosas como profesionales. Esta iniciativa produjo excelentes frutos, ya que esos jóvenes se sentían, apoyados, esclarecidos y alentados. Paralelamente, asociación católica de Gimnasia, los jóvenes de la Acción Católica, la coral parroquial, al solicitarle su colaboración, permitieron al Hermano realizar mucho bien en esas agrupaciones. El Capitán Magniez, el Oficial que había quebrado su espada en el momento de los inventarios, tenían al Hno, Miguel en gran estima. 





El oraba permanentemente por sus alumnos y exalummos, los encomendaba a Dios y a la Santísima Virgen y a sus Angeles Custodios. Les enseñaba a rezar, a acercarse a los sacramentos y a celebrar con piedad las fiestas de la Iglesia.





Su adhesión a la vocación. Otra cualidad en la que se destacó el Hno. Miguel ha sido la estima y apego a su vocación. En esta gracia, veía la garantía de todas las otras, sobre todo la gracia de la feliz eternidad. Este pensamiento, siempre presente en su espíritu, lo alentaba, fortalecía y regocijaba. Dejó escrito que su vocación se la debía a Dios, a la Virgen, a las oraciones de su piadosa madre y a las mortificaciones de una Hermana Carmelita.





En 1903, con ocasión de las satánicas leyes de la secularización, que le obligaron a dejar su hábito religioso, nada cambió en él interiormente: En una ocasión, con un compañero perseguido como él, parece que se expresó así : “Yo no descenderé jamás de la Cruz” Como tantos Hermanos Maristas obligados como él a realizar el mismo sacrificio, en esta época nefasta, el Hno. Miguel, conservaba su “cordón de profesión”, bajo la librea seglar y la “cruz” de su profesión perpetua, en un bolsillo de su traje. En la parroquia de SANTES, ni él, ni su compañero, el Sr.FERNANDO (Hno. Paul Emile) consiguieron que la gente los considerase distintos de lo que eran anteriormente (con su hábito religioso) Poco a poco la población fue habituándose a este cambio y fue poco a poco dándose cuenta del valor de su sacrificio, llevando su estima, a la veneración. Esos educadores de traje eran considerados como de un “género desconocido”, ya que, en ocasiones, los vieron actuar como bienhechores y providencia de los desdichados. Se puede afirmar que en esas circunstancias, su fidelidad a la vocación, rayó el heroísmo.





El espíritu de familia del Hno. Miguel fue admirable. Llevó hasta el escrúpulo la observancia de la Regla concerniente a la santa pobreza, ya que pasó casi toda su vida manejando dinero. Su libreta personal en la que marcaba el uso del dinero, es realmente un modelo. 





En lo referente a la obediencia a los Superiores y su deferencia hacia sus indicaciones y decisiones, se presenta como un religioso con elevado espíritu sobrenatural para quien las promesas hechas en el momento de la Profesión, comprometen la vida entera hasta en los menores detalles. 





En una oportunidad se encontró en la alternativa de conseguir un nuevo empleo. Beaucamps tenía necesidad de n buen Ecónomo. Los Superiores vieron que el Hno. Miguel era el hombre indicado, y lo designaron para esa función. Si aceptaba el nuevo empleo, debía abandonar un apostolado que amaba entrañablemente y estaba decidido a mantener de por vida. Su decisión de no aceptar el ofrecimiento, fue entera y total, sin retrocesos. Manifestó su situación a su Hermanos Asistente.





Le hizo ver su voluntad de no seguir sus propias miras personales, ni faltar a los designios de Dios. Por otra parte, daba paso a su secreto atractivo por la casa de BEAUCAMPS donde él había pasado los primeros años de su Vida Religiosa.





En su trabajo de ecónomo, había demostrado sus grandes cualidades de administrador. En el retiro de 1946, se propuso vigilar dos cosas: Asegurarse los permisos religiosos y procurar a sus Hermanos todo lo necesario con mucha diligencia, apenas expresaban su deseo o necesidad





Durante el último año de su vida, obedeciendo a un deseo del Hno. Provincial, se dedicó a recoger todo lo concerniente a la vida del Hno. PAUL EMILE., con quien había pasado 13 años en su compañía. Buscó poner en relieve los perfiles más importantes de ese excelente Religioso. Tuvo también en esto un resultado sorprendente, demostrando una cualidad más de su riquísima persona. 





La actividad del Hno. Miguel se desarrolló hasta el final, para gloria de Dios y al servicio de su Familia Religiosa. El día de sus funerales en BEAUCAMPS, uno de sus exalumnos leyó sobre sus restos una breve despedida. Dirigiéndole su adiós agradecido, le tributó un piadoso homenaje al maestro de su juventud, describiendo su vida de total abnegación. Al destacar sus méritos, le prometió conservar de él un recuerdo perpetuo y un agradecimiento indefectible. Terminó su discurso funerario haciendo un llamado a la juventud que lo rodeaba invitándola a inspirarse en los ejemplos del Hno. Miguel, a cultivar la generosidad propia de esa edad, reflexionar sobre el valor de una vida como la del Hermano y ver la urgente necesidad de reemplazar los obreros que nos dejan, siendo fieles a los llamados del Señor. 





Por donde el Hno. Miguel ha pasado, estuvo haciendo el bien, ha sembrado la buena semilla y ha dejado el mejor recuerdo de sí. Esa semilla ha dado su fruto. 





El Hno. Miguel, se ha santificado para sí y para los demás. Cuanto ha visto factible, lo ha realizado. Se ha esforzado hasta el fin utilizando los talentos recibidos. Podemos tener la firme esperanza de que la muerte del Hno. Miguel, “ha sido para él un beso y un abrazo de Dios” 


